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Las líneas que aquí presentamos sólo pretenden explicitar el sentido que para el 
Instituto de Estudios y Formación de la CTA, adquiere la convocatoria que bajo el lema 
·'Por un nuevo pensamiento en la Argentina" pusimos en marcha en noviembre de 1997. 

Intentaremos señalar las condiciones que en nuestra op1mon configuran el 
cuadro de crisis por el que atraviesa el pensamiento. y a la vez. precisaremos la 
relevancia que le otorgamos a la temática que hemos transformado en eje de nuestro 
primer encuentro: "El trabajo y la política en este fin de siglo .. . 





. ~ . . ~ 

1) LA CRISIS EN EL TERRENO DEL PENSAMIENTO 

En primer 'término queremos destacar qué entendemos por pensam.ietito, 
y cual es la función ·que el mismo ha cumplido en la historia de· ta humanidad. 
Asignamos la palabra pensamiento a ·'todo procedimiento argun1ental que tiene 
la posibilidad de autofundarse, establecer sus propias leyes y que exhibe la 
capacidad de producir verdades''. Por tanto, como productor de verdades, es el 
lugar de constitución de los "sujetos" (luego aclararemos este punto). En ' el 
marco de lo expresado parece sencillo comprender que la función primordial que 
el pensamiento ha cumplido en la historia de la humanidad .consiste en '·producir 
nuevos sentidos para la experiencia humana'·. 

Casualmente, frente a un mundo sin certezas, donde los sentidos 
emancipatorios que caracterizaron al pensamiento político de la denominada 
modernidad parecen haber perdido eficacia. el deasfio sigue siendo gestar 
condiciones que permitan ''ertehrllr un pensamiento en dave tle emmrcipacián. 

Si bien esto puede parecer alejado de las tareas y responsabilidades que 
como Central de Trabajadores nos competen, es interesante entender que con 
toda la urgencia que deviene de nuestro compromiso cotidiano. pretendemos 
abrir un espacio de trabajo donde tengamos tiempo para formular nuestras 
propias preguntas. Decisión no inocente habida cuenta que estamos convencidos 
que quien pone las preguntas, gobierna las respuestas. La posibilidad de abrir 
nuevas problemáticas respecto a los temas que nos convocan y preocupan 
descansa justamente en la capacidad de interrogamos de manera diferente frente 
al devenir de nuestra existencia. 

Entendemos que resulta sencillo concluir que nuestro país atraviesa una 
crisis económica, social e institucional de envergadura. Sin embargo. percibimos 
la existencia de una cuarta crisis (de la que poco se habla) y que. incluso, 
determina en gran medida la capacidad de resolver las anteriores. Esta debe 
situarse. en nuestra opinión, como la "crisis en el terreno del pensamiento'". Más 
aún, p11e<le l!firmar . ..,·e que e."i la au.~encia de 1ma concepciún que le otorgue 
."ientülo " la idea tle emancipación como horizonte para pen.mr /11 "."iituadán 
."iocfo/" lo que garantiza el predominio del pen.mmiento domimmte. 

· Una constatación evidente de lo expuesto puede presentarse del siguiente 
· modo. En los últimos años se han producido en nuestro país múltiples 

experiencias y acontecimientos políticos y sociales que cuestionaron el orden de 
dominación vigente. Desde 1994 hasta la fecha. se han sucedido hechos tales 
como: la desarticulación del bipartidismo tradicional. la constitución de una 
nueva Central de Trabajadores, la Marcha Federal, la multitudinaria 
movilización del 24.3.96, más de cinco paros generales. la Carpa Blanca, los 
cortes de ruta. la experiencia de Memoria Activa frente a la ausencia . de 
resolución del caso AMI A. el repudio popular al asesinato de José Luis Cahezas, 
la experiencia de Hijos, e incluso la manifestación electoral de Octubre de 1997 
que supuso poner en crisis el intento y la experiencia de partido hegemónico que 
pretendía afirmar el Justicialisrno menemista. Sin embargo, podemos decir que 
la eficacia de los acontecimiento descriptos se agota con rapidez frente a la 
imposibilidad de inscribirlos en una concepción sostenida en clave de no­
dominación. Incluso se percibe con absoluta claridad la capacidad del 
pensamiento dominante para reubicar todos estos hechos bajo los moldes y 
categorias de su propias concepción. Es aquí donde situamos el punto mas 



evidente de esta situ cíón de crisis en el terreno del pensamiento que intentamos 
car~cterizar. 

1 

: Probablemen e pueda ser un buen ejemplo de Jo expuesto una mínima 
referencia a: la actua idad. En un contexto donde la crisis internacional en curso 
deSnuda los límites e la políticas aplicadas durante los últimos años, resulta por 
lo ·menos ·'"sintomá ico'' que la recomendaciones que se presentan como 
razonables consiste en plantear que la mejor forma de afrontar la situación 
mu'ndial es ·'profun izar el rumbo que casualmente consumó nuestra aguda 
vulperabilidad exter a". Es por ende, la dificultad para apropiarnos de "las 
fisuras"' que ·exhibe el pensamiento dominante lo que decreta su permanente 
caílacidad para repr <lucirse y la situación de parálisis política que sobre los 
mejores intentos y e periencias se plantea en la actualidad. 

~ Por cierto, 1 o creemos que la situación expuesta sea resultado de la 
ca~ualidad. Confluy n para explicarla, por lo menos tres cuestiones que nos 
pa~ecen centrales. 1 fracaso de las estrategias populares de mediados de la 
década del 70, la de acle de los socialismos reales y ciertamente el terror que se 
desplegó sobre nues ra sociedad. El miedo construido al amparo del genocidio 
dic~atorial, el terror· smo de mercado (hiperinflación) y la vigencia actual del 
desempleo, han entr nizado una consigna que se ha transformado en rectora del 
perysamiento domin nte. Esta reza lo siguiente: "como evitar lo peor"". En 
nombre de ella cobr · sentido la necesidad de violentar el cuadro institucional a 
los! efectos de decr ar impunidad sobre los asesinos como modo de evitar la 
red:lición del genoci io. En nombre de ella se acepta convalidar los limites que 

t 

en ~nateria económi a y social exhibe el presente plan convertible por temor a la 
rea'panc10n del fi nómeno hiperinflacionario. En su nombre adquiere 
rac.1onalidad la prop esta de degradar las condiciones laborales y el salario .de 
bolsillo como form de reducir el desempleo. En suma. la consigna aquí 
expuesta se transfof mó en mordaza restándole al pensamiento su capacidad 
prihcipal: aquella q e .'le expre.'!a e11 la tarea tle arrie.war /lipáte.1+i.\· que po11ga11 
e11 ;crisi.'+ 11/ orden e.-. ahleddo. 

¡ La consecue cia de este cuadro de situación ha decretado una suerte de 
enqandilamiento co la ideología dominante y ha promovido el culto a la técnica 
y a las estrategias d gestión. Entendidas estas últimas como "gestión de lo que 
hay" y expulsión de mitiva de la noción de cambio y transformación del debate 
teórico y conceptual. 

[ El obstáculo la idea de transformación (emancipación, no-dominación) 
enduentra su funda entación en los efectos principales que el paradigma 
neoliberal y la silen iosa ideología del terror han afirmado en nuestra sociedad 
durante las últimas os décadas. 

! El efecto ce1r~l a o?s~~ar como triunfo clave del paradig~a neoliberal 
SUJ?era en mucho su ·'falacias · argumentales. Descansa en haber impuesto una 
visión y enfoque ac rea de la economía que equipara a esta disciplina con las 
def ominadas cienci s duras, y que declara la vigencia de condiciones de 
leSJ¡alidad en el fun ionamiento económico similares a las que regulan la vida 
nalural. Se opera, p r tanto, un fenómeno de ''naturalización del i~ercado'' que 
de~poja al debate e onómico de la consideración de sus condiciones histórico­
soJiales concretas, t ansformando la Jee.alidad vÍQente en única e inexorable. En 
tarlto el mismo par digma ha transfor~ado al debate económico en el "único 
debate" , la consecubn~ia es que los proceso sociales pasan a ser entendidos 
cohio naturales y, por ende, irnposibl es de ser modificados. Parece clave 
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destacar a esta altura que estos dos efectos del paradigma neoliberal invaden 
como supuestos de base las consideraciones que desarrollan incluso 
concepciones que suelén presentarse como alternativas a dicho paradigma. Por 
lo tanto, creemo.'i que no e.'i en la di.'icusián ttcercll 1/e lt1.'i .f11lacit1.'i co11 la t¡11e .'ie 
presentan la.'i leye,1.- de la ofertll y ltl 1le11umdt1 donde clehe11 huscar . ...-e lo.'i límite.'i 
que el 11eoliherali.rn10 le lw colocmlo 11 la idea tle trm1sformaciá11. Es en el 
economici.'illW reinante y en 111 nllturalizadán de lo.'i proce . ...-o.'i lti.-.tári<·o.\· '/Ut! 
deben . ...-ituarse sus e.fecto.'i principales. E.'i en ltt operacián de tr<m.~formllr la 
C('otwmía en el (.'entro 1/el debate y en fll capacidud de pre . ...-entar el imperio del 
poder estahlecitlo como ley 11at11r11/ dom/e 1/esapareL·e la .flmcián crell(/ora 1/e 
la prtÍctic11 ¡wlith·a. 

A su vez, el predominio de esta "silenciosa ideología del terror" que 
describiéramos en los párrafos precedentes consuma otra operación de crucial 
envergadura. /)e.'itfe ltt prinutcíll del terror .'ie lw <:on.tttruido 1111 unfrerso tle 
"11íctim11.-.'' que han tlesp/azm/o tlel tlebate y la con . ...-itler11ciún 11 los otrora 
".w~ieto.'i 1/e ltt /1i.-.1ori11 ". La deconstrucción de la idea de sujeto popular en el 
marco y la emergencia de una multiplicidad de categorías que presentan 
diferentes ideas o mediciones de la pobreza, explota en el terreno de la política 
eliminando la posibilidad de que los mencionados actores sociales puedan 
constituirse como sujetos 11 partir de su cap11ci<l11tl pum comprometerse co11 
una &1erdml. He aquí, por cierto, un aspecto que ratifica la singular importancia 
que para una nueva práctica política plantea el abordaje de esta crisis en el 
terreno del pensamiento. Si éste se define por su capacidad de producir verdades. 
es dificil suponer que pueda constituirse un nuevo sujeto por· füera de la 
gestación de novedades en este terreno. ft1ús mí11. en t111se11d11 de mte1•as 
cm1cepciones .'te reproduce la itleu de tr1111s.for11wr a lo.\· ."it~jetos e11 ríctinut.'i 
escamotetímloles su capal'Íilml para decidir protago11i:.11r .m propia lti.'itoritt y 
gestando 111.'i condiciones parll que la polític11 deje de aludir a un11 idea de 
tr1111s_fornmciá11 y se <~firme como u nll estrategi11 a.-.iste11dlll. 

El "t1si.\te11cia/i.rnw" tlumimmte hoy en las pri11cip11les 
recomemlaciones tle lo."i organismos Ífltern11cionales, .mgiere q11e esfll es 111 
forma 1¡ue la /}(}/ític11 adopta en con.ttmumcia orgánica con 111 primt1dt1 del 
terror. 

En suma, el e(.·onomici.rnw vigente, lll n11t11r11/izaci<Jn de lo.\ proce.'>o.\· 
histórico-soci11/es y 111 sustitllcián tle 111 ide1t tle sl~jeto por concepciones 
.'io.'itenidll.<t en ltt con.-.ideración de 1".r;; víctinws tle.-.crihe alguna de la.'i 
comlicione.tt, 11 nuestro juicio .flmdamentales, de e.ttta cri ... ·i ... en el terreno del 
pen.mmiento. Cri.'iis que se tr11tluce en fo desaparición 1le 111 idea de 111 política 
entem/id11 como ''.'iuh)'(!r....-ián del ortle11 establecido'·' y .m reemplazo por 
e.'itrategi11.tt CUJ'll tli.'icu.~iún remite e.xduyentemente rt la "gohernahilitl11tl'' y 
reprmlucdán del orden 1•igente. 
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11) CONDICIONES PARA PERPETUAR LA CRISIS Y POSIBILIDAD DE 
UNA AL TERNA TIVA 

Situaremos apenas dos que entendemos como principales. La falaz y estéril 
fractura que suele presentarse entre el pensamiento y la acción. y la profunda 
fragmentación hoy vigente de los diferentes intentos que existen de plantear algo 
distinto al discurso dominante. ~ · ·' ..... , ;,: , 

Respecto a la · escisión pensamiento o acc'ión. cabe explicitar ·una 
definición que viene a completar lo afirmado en el punto l). Se trata de entender 
que no existe acción alguna que no se inscriba en una determinada matriz de 
pensamiento, y que tampoco puede entenderse la idea de pensamiento con 
independencia de su capacidad de intervención en términos de producción de 
efectos y acciones concretas. 

Por ende. la crisis en el terreno del pensamiento es un complejo 
fenómeno que bajo ningún punto de vista puede situarse o entenderse en 
términos restringidos al quehacer intelectual. No nos referimos al "saber", 
hablamos de "pensamiento'' y con él remitimos a la ausencia de! di.K1trsos y 
prác:1icas que p11eda11 nomhrar y ar1ic11/ar aquello q11e sis1t:mática111e111e quf!da 
por.fuera de la "'represt!11taciá11 domi11a111e ... 

En el planteamiento de esta fractura estéril y falaz sólo lucran aquellos 
que, pese a presentarse bajo el ropaje del ··saber técnico., y ··neutrar·, 
constituyen en la práctica los ''orgánicos pensadores"' (administradores) del 
poder establecido. 

Respecto a la vigencia de una fuerte fragmentación, remitimos a la 
ausencia de ámbitos donde, de manera sistemática y permanente las prácticas y 
discursos que pretenden exceder y desmontar al pensamiento dominante y a las 
prácticas tradicionales en que este se expresa, puedan encontrarse y articularse 
en una estrategia común. 
Sobre este cuadro que en nuestra op1mon reproduce y amplía la situación de 
crisis expuesta, es que debe entenderse esta propuesta de gestar un ··Encuentro 
anual y permanente por un Nuevo Pensamiento en la Argentina'' . Se trata de una 
estrategia de trabajo dirigida a promover un mecani smo donde los múltiples 
esfuerzos que normalmente hacemos en esta dirección puedan encontrar un 
cauce común. 

Cauce que vale en sí mismo aún en el caso de que no exista la posibilidad 
de sintetizar las múltiples miradas por las que hoy transita nuestra incertidumbre. 
Más aún, creemos profundamente que este cauce no debe constituirse en torno a 
la idea de lograr· una síntesis. Debe fundarse en la capacidad de aprehender la 
diversidad por ta que transita nuestro debate. 

Proponemos elegir todos los años un tema o conjunto de temáticas que 
por su densidad condensen las aristas principales del debate político nacional. A 
partir de ellos, la idea seria que todas las instituciones. grupos, organizaciones, 
partidos, personas. revistas. programas de radio y tv, etc.. puedan realizar 
trabajos, seminarios, presentaciones y convocatorias en torno a la temática 
definida. En este marco el Encuentro Nacional seria el ámbito donde se 
profundice el intercambio y se socialice lo producido. Sería el modo de 
motorizar el debate a lo largo y a lo ancho del país. Buscamos con esta 
propuesta: 



a) Superar la estéril fractura entre pensamiento y acción afirmando la posibilidad de 
.recrear una prodJcción intelectual situada social y políticamente. 

b) Abrir un ámbito donde podamos formular nuestras propias preguntas. 
e) Permitirnos recu&erar una nueva visión épica de nuestra historia. 
d) .Aportar a la afirn\ación de una nueva agenda para el debate político de la Argentina. 
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111) POR QUE DEBATIR ACERCA DEL TRABAJO Y LA POLITICA 

La primer reflexión que proponemos implica reconocer qUe ambas categorías 
atraviesan estructuralmente el pensamiento de la modernidad. En las 
concepciones reformistas y socialdemócratas se asociaba la construcción del 
sistema político al diseño de estrategias de concertación que incluían 
centralmente el papel de los trabajadores, que promovían estrategias de 
planeamiento indicativo y distribución del ingreso y que sustentaban el 
compromiso social propio del denominado Estado de Bienestar. En las 
concepciones revolucionarias la noción que transformaba a los·trabajadores en 
Jos "naturales'' portadores de una nueva sociedad, tambien otorgaba una 
argamasa relevante a las nociones en debate. En ambos casos. ambas categorías 
establecían relaciones y ocupaban papeles determinantes en los sistemas de 
pensamiento o concepciones que estamos comentando. 

Sin embargo. la presente etapa de la humanidad pareciera pretender 
proponemos otro debate. La emergencia de una nueva sociedad salarial, la idea 
acerca de la sociedad del fin del trabajo, la evidencia de dispositivos teóricos y 
prácticos· que disocian la política de sujeto alguno o que descentran su 

·constitución. indican que el fin de siglo· ie asigna a este debate una especial 
rélevancia. 

Esta puede apreciarse desde diferentes abordajes. Una simple descripción 
. del cuadro de situación que observa el empleo en el mundo nos pem1ite un 
primer ángulo de ingreso de carácter histórico-concreto. De acuerdo al informe 
que para 1998 presenta la OIT (Organización lnternacional del Trabajo) surge, 
por. ejemplo, que J. (J(Jfl millone.'i de per.•wnmi e.x/1ihen ltoy proh/e111t1.'i de empleo 
(1/e."iocupatlo.'i o .mhocupatlo."i) en el plllneta. Las consideraciones del informe 
mencionado permiten consignar que el cuadro en Asia meridional y en Africa no 
ha mejorado en absoluto. América Latina observa un cuadro paradigmático 
donde el registro de tasas positivas de crecimiento no han d,isminuido el 
desempleo ni mejorado la situación ocupacional. 

La Unión Europea sólo redujo en decimas su tasa de desocupación y 
mantiene aún un total de 18 millones de trabajadores desocupados. Japón, en un 
contexto de estancamiento, sube el total de desempleados En concreto. el 
mundo desarrollados exhibe una sola excepción. los Estados Unidos. Allí se 
observan las tasas más bajas desde los 70. Sin embargo, cabe una observación, 
este cuadro de aparente mejoría a nivel ocupacional coexiste con un proceso 
donde los incrementos de producción son acompañados por el descenso en los 
niveles de salarios. De este modo, en todas partes se observa el descenso en la 
participación de los salarios sobre el total del ingreso. El cuadro presentado es 

·acompañado por tendencias globales y regionales que no permiten abrigar 
entusiasmo sobre el futuro. La crisis asiática supone multiplicar por tres el 
desempleo en Indonesia y Tailandia, agrava el cuadro de Corea, multiplica por 
dos la desocupación en Hong Kong y amenaza la situación de India, Pakistán y 
Bangladesh. Camboya, China, Lao y Víetnam evidencian notorias dificultades 
en su tránsito a. economías de mercado y China calcula en 3.5 millones los 
despidos para el año 1998. La situación en Europa Central y Oriental tambienes 
negativa. El desempleo ha saltado del O al 9% y los salarios observan una 
tenencia declinante. La situación de colapso que vive la producción en esa zona 
del planeta define una fuerte expulsión de mano de obra. Asimismo, la cada vez 
más nítida demostración de que la denominada crisis asiática es el emergente de 



unla crisis global po e en cuestión también la perspectiva de la propia economía 
1 . l norteamencana. 
J El contexto xpuesto describe sin cortapisas la centralitlad 'l"e el temll 

tle1 trabajo mlt¡ui~re lwy como promotor de co11tradiccione.'i a e.\·ca"' 
p/JmetaritL Contnuliccione.'i 'file 11.1/enuÍ.'i se pre.'ienfllll como i11sol11ble.'i pura 111.'i 
e.-.~rategitl.'> políti.ca. en ••ig~nd<1. Asimismo, r~. cuadro presentado decreta el 
debilitamiento maní 1esto de un sistema de representaciones políticas y sociales 
qu1e crecieron en el undo de posguerra. . 

1 .Frente a _e~ o, .~lgunas preguntas desarti~ulan· la· \:isión idílica de la 
denominada globali ac1on. 
- 1 Si se ~onsid ra el trabajo como productor de bienes. de relaciones. de 

! comunicaciones de constitución y afirmación de identidades. No merece 
: considerarse al desempleo y al subempleo como un claro ejemplo de 

despilfarro. de e ergías sociales e individuales? 
Mujeres y h mbres parados y subempleados dispuestos a construir pero 

impedidos de h cerio, no son una muestra de desperdicio fenomenal de 
enern.ía? 1 

- ; N~o ~s el debempleo y el subempleo un producto y productor de la 
¡ sociedad de la désigualdad'> . 

1 Si abandonalos la situación mundial para referirnos al caso argentino, la 
centralidad del tem no sólo no se modifica sino que se profundiza. En nuestro 

1 

país prácticamente el 50% de la Población Económicamente Activa tiene 
prbblema de empl de algún tipo. La desocupación es, en este marco·, el 
errlergente manifies o de una degradación global del cuadro ocupacional que se 
expresa también en os niveles de subempleo, precarización y sobreocupación. 

1 

En un país q e no conoció en su historia situaciones similares. la cuestión 
no puede restringir a una evaluación de carácter exclusivamente económico. 
C~nfigura nuevos r sgos en la estructura social, desarticula y limita la capacidad 
del sistema tradici nal de representaciones para influir en las decisiones 

1 . 

públicas, y ·reprodu los patrones culturales construidos al amparo del terror. 
¡ En concreto. en la cuestión del trabajo se condensan buena parte de las 

contradicciones que vive nuestra sociedad. Más aún. del modo en que se aborde 
est1a cuestión dependerá, en gran medida, la suerte futura que tenga nuestra 

1 l - -soeiedad. 
1 Lo expuesto 

1 
onstituye un indicador a partir del cual podemos hilvanar 

interrogantes que retormulan la a~enda hov vigente en la Arn.entina. 
Po; qué, si el d~sernpleo, la ;ituación Jocupacional o la ~uestión del trabajo 
tienen la central dad señalada. el tema principal del debate sigue siendo si 
hay o no hay q e flexibilizar las relaciones laborales? Una pregunta que, 
dada la vigenci fáctica de la flexibilización, así se responda de manera 
afirmativa o neg tiva, contribuye a ausentar la discusión principal. 
Si afirmamos que la situación ocupacional vigente debilita las 
organizaciones opulares, en qué tipo de organizaciones estamos pensando? 
En aquellas qu crecieron y vieron afirmar su influencia al amparo de 

' situaciones de p eno empleo? Qué tipo de organizaciones pueden crecer en 
' un contexto de e ta naturaleza? 

i 

Si Argentina se desarrolló en un marco de '·movilidad social ascendente'·, 
cómo se piensa• estrategias que permitan canalizar y potenciar la situación 
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*trabajadores integrantes del núcleo estratégico de la firma, y 
*trabajadores que só1o se integran de manera temporal en función 

·de objetivos concretos y puntuales de producción? 
Para algunos, · el cuadro de situación planteado consuma la ··ruptura 
definitiva" de los 'lazos de solidaridad' que se gestaban al interior de los 
procesos de trabajo. Otros, enfatizan la gestación de condiciones de 
produccíón extendí das en el espacio -social por fuera incluso de las firmas y 

. que por ende, promueven Ja mayor autonomía de los trabajadores y alteran 
la potestad capitalista de conducir el proceso de producción. Lo cierto es 
que ambas cosas ocurren y en todo caso las diferentes lecturas abre el 

. interesante espacio de disputa por asignarle sentido a este proc~so . 

Cómo se piensa el tema de la confrontación-negociación en el marco de 
relaciones capitalistas que alteran Ja homogeneidad del universo trabajador y 
que presentan, en el otro polo, el predominio de grupos empresarios de 
carácter trasnacíonal e inserción multisectoriaJ? 

Las reflexiones e interrogantes hasta aquí presentados nos abre en pleno, a la 
última dimensión que nos interesa señalar en orden a seguir exponiendo la 
centralidad que adopta para la reflexión contemporánea la cuestión del Trabajo 
y la Política. 

Lo dijimos al. comienzo de este capítulo. El maridaje que en la historia 
del pensamiento recorren ambas categorías, se hace presente en el debate acerca 
del "sujeto histórico". El dispositivo teórico de las concepciones revolucionarias 
ubicó al trahajador como portador de una nueva sociedad. Desde eta definición 
se articuló una estrategia de poder que se expresó del siguiente modo: 

''La construcción de organizaciones que representen a los trabajadores 
permite articular un sujeto en capacidad de tomar el poder del E.\·tado y desde 
ese lugar ('<mstruir un" nueva _.¡m:iedad'' . 

Esta afirmación muestra, de manera palparia. la relevancia de las 
cuestiones en debate. En primer término, nos habla de una nueva sociedad que. 
ya sabemos como debe construirse. Se trata por tanto, de una sociedad 
planificada. Este es el primer punto a considerar. Se puede planificar una idea de 
sociedad y subordinar la historia a su conformación') Máxime cuando esto no 
registra precedente alguno en la historia de la humanidad. Ninguna sociedad se 
planificó de antemano como sí lo fue la idea de la ··sociedad socialista'". Más 
aún, esta cuestión de tener "programado el futuro" no se asocia, en la práctica 
actuaL a la primacía que '' lo programático'' exhib~ en la presentación de las 
fuerzas políticas. No se trata. en ambos casos, de un resabio de cientificismo 
propio del positivismo que caracterizó el desarrollo de la modernidad? Los 
vicios de la concepción revolucionaria no reaparecen en las desvaídas estrategias 
politicas actuales? 

En segundo lugar y en la misma dirección. la idea de tomar el poder del 
Estado para, desde ahí, impulsar la transformación, no se asemeja al criterio de 
socorrer a las "víctimas de la injusticia'"? 

En tercer término, la idea de representación implicita en la afirmación 
revolucionaria (pero también en las prácticas actuales) no supone que el 
" representante" sabe Jo que debe representar y lo que quieren y demandan "sus 
representados"? No supone una ''entidad homogénea" que puede y desea ser 
expresada? 
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: de conflicto soc al, político y cultural que plantea el cuadro de involuciqn y 
: pauperización d sus capas medias? ... 

- : Si el desempleo ha aumentado en un contexto donde la tasa de crecimiento 
: del PBI se ha ubicado en torno al 7% anual, por qué se propone el 
! crecimiento co o alternativa para resolver el desempleo·J 
1 

Las preguntas podri n continuar. pero las hasta aquí esbozadas reflejan tan sólo 
un~ dimensión del ebate que puede plantearse en torno a la cuestión del trabajo 
y l

1
a política. 
1 Existe otra rísta relevante y que consiste en reflexionar acerca de los 

im1pactos que sobre el mundo laboral plantean los nuevos procesos de trabajo. 
Es'te debate, normal ente planteado en relación con lo que ocurre al interior de 
las firmas, suele oc ltar el hecho de que la fabrica es efecto de un proceso más 
gl<;>bal. La vigenci de un nuevo paradigma productívo y tecnológico. la 
organización en r d de la producción mundial. el movimiento del capital 
firlanciero y la co solidación de grupos trasnacionales de capital asociado, 
coexiste con la rupt ra de los espacios nacionales como ámbitos principales del 
prbceso de acumul ción. Se afirma sobre el desplazamiento del salario como 
va_riable fundament 1 de Ja demanda agregada y con una recomposición de esta 
última orientada a 1 desaparición de la demanda masiva. Un análisis estricto de 

1 

la' actualidad perm te demostrar que la "diferenciación del producto·' como 
estrategia de produ ción dominante. es Ja forma de compatibilizar los efectos 
q~e en el terreno de consumo produce la regresividad dístributiva implícita en Ja 
nueva etapa de acu ulación capitalista. Si el "consumo de masas" implicaba que 
mµchos "compren'' el mismo producto, la "diferenciación .. supone que haya una 
mpltiplicidad de pr duetos para una franja más angosta de consumidores. 

! Se trata de na lógica que proinueve la diversidad de consumo de pocos 
fr~nte a la lógica ca ital ista anterior que propiciaba la expansión del consumo de 

t masas. 
[ En este ma co también son múltiples las preguntas que corresponde 

re~lizar: 
- ! La tecnologí,a p ede pensarse como un dato exógeno" La incorporación de la 

' misma a los pr cesos productivos puede entenderse como "neutrar·? . 
- · El compromiso con la "nuevas formas de producción" que privilegian la 

¡ calidad, no req iere poner en debate el sesgo de regresividad implícito" -¡ El desarrollo e nuevas tecnologías que exigen mayores niveles de 
calificación no esulta contradictorio con ·'formas sociales·' que cuestionando 
el Estado de ienestar tienden a transformar el tema de la '"calificación 

1 laborar' en un roblema individual de cada trabajador? 
'" 1 El descenso en la edad laboral útil, no nos interroga acerca de la vida entre 

los 40 y 60 -os en un contexto de desestructuración de los sistemas 
previsionales? 
Qué es lo que parece cuestionado frente a la propuesta de '·reducción de la 
jornada laboral·" La eficienda de los procesos productivos o la tasa de 
ganancia empr · saria') 
Cómo puede p nsarse la otrora famosa clase trabajadora en un contexto que 
combina: *tra ajadores que son analistas simbólicos de alta calificación y. 

*tra ajadores absolutamente prescindibles o descartables? 
O puesto de ot o modo: 
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Desde la reflexión cartesiana "pienso, luego existo". el hombre se coloca 
en el centro de la historia v se transforma en "la ima!l.en del mundo'·. El hombre. 
como sujeto autoconciente. es quien fija las "regl;s" de aquello que termina 
siendo representado. . 

Este recorrido permite señalar dos cosas: 
1. La fuerte asociación que los postulados políticos actuales mantienen con Ja 

vieja concepción revolucionaria. Asociación que remite a los supuestos 
filosóficos y a la articulación conceptual. Como observamos, el "programa'· 
sustituye a la "sociedad planificada", ·' tos representantes·· saben lo que 
quier~n los ''representados'· y la ·'toma del poder del Estado" es el centro de 
la actividad política y el ámbito desde el cual atender a las victimas de la 

,injusticia. Ppr cierto, las similitudes no inhiben observar que las desvaídas 
prácticas actuales han expulsado de su concepción el soplo fresco que imbúía 
en la tradición revolucionaria el cuestionamiento a fondo del sistema y la 
noción de transformación. 

2. Persistir en la búsqueda del ·' sujeto histórico'' bajo las viejas reglas, puede 
decretar la incapacidad para percibir la emergencia de nuevos sujetos. 

Recuperando lo hasta aquí expuesto, puede consignarse lo siguiente.: .. es 
probable que toda idea de ruptura del lazo de dominación vigente deba convivir 
con la ausencia de certeza sobre el modelo que pudiera tener otra sociedad ... 

''Es posible que hoy existan muchos sujetos y que estos sólo puedan ser 
percibidos a partir de un replanteo profundo de nuestra concepcion .. . 

Las preguntas y reflexiones presentadas sólo apuntan a dimensionar la 
"envergadura del debate". Por cierto, seria injusto y deshonesto finalizar estas 
reflexiones sin decir que abordamos esta discusión desde determinadas 
posiciones y munidos de algunas certezas. Entendemos que: 

r ' 

Resulta obvio que el capitalismo a nivel global pretende desembarazarse 
de las limitaciones que en buena parte de este siglo le impusieran tanto 
los Estados Nacionales como los movimientos sociales encabezados por 
la clase trabajadora 
Es obvio también que este movimiento impacta sobre el concepto de 
civilización que ha regido nuestras sociedades. 
En realidad, el escenario mundial muestra el final de un proceso coito de 
la historia del capitalismo donde el e.mpleo adquirió un valor central en la 
configuración de sus instituciones. 

Sobre estas consideraciones. fundadas en un estricto análisis de la sociedad 
contemporánea, queremos afirmar que: 

Más allá de los debates abiertos sobre la sociedad del fin del trabajo, lo 
cierto es que en todo el mundo aún se debe trabajar para vivir y que el 
empleo, en alguna de sus formas. sigue siendo la via mayoritaria para la 
reproducción de la sociedades. 
Resulta dificil concebir un proyecto de sociedad que no aborde en su 
complejidad el problema del acceso al empleo como un umbral de 
integración social, reconocimiento y constitución de identidad. En este 
exacto sentido poner en debate la cuestión del trabajo y la política supone 
interrogarnos acerca del tipo de civilización que estamos construyendo . 



Frente a esto afir amos que: 

' 

' El empleo no puede ser un saldo. querido si se crea o repudiado ·si se lo 
d~struye. · de trategias de desarrolJo impuestas sin tomarlo en cuenta. 
La dinámica el presente "patrón de sociedad" destruye el mundo del 
trabajo. 
Si está en du a la capacidad del trabajo para integrar a las sociedades. tal 
cual lo hicier en el pasado, la alternativa nunca puede pasar por articular 
un est¡uema Je 1/ualiuu:hín soda/ con una e.'itrategia de hen~ficendtL 
La opción es, sin duda, el reparto equiwtivo del tr"ht!io y el p11ro. 
Desde nuestra perspectiva, un nuevo eje civilizatorio nunca puede ni 
debe ser fundado sobre la desigualdad. Máxime cuando fue ésta la que 
explicó las 1Jchas y las impugnaciones de los trabajadores a la propia 
civilización dbl trabajo. 

i . 
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